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EPICENTRO DEL 
COMBATE ENTRE 

CHINA Y EEUU POR LA 
HEGEMONÍA GLOBAL 

Texto / Ricardo Angoso T
aiwán nació como país en 
1945, cuando las fuerzas na-
cionalistas del Kuomintang 
(KMT), que entonces gober-
naba en China, se hicieron 
con el control de la isla y pu-

sieron fin a cincuenta años de dominación 
japonesa. Cuatro años más tarde, en 1949, 
los nacionalistas fueron derrotados por los 
comunistas de Mao Tse Tung en la guerra 
civil china. El Partido Comunista Chino se 
hizo con todo el poder en Pekín, mientras 
que los nacionalistas del KMT huían en 
masa hacia Taiwán.

El Gobierno de la República China huyó 
a Taiwán junto con otros dos millones de 
personas, muchos de ellos funcionarios y 
militares que servían en la administración, 
llevándose consigo muchos tesoros nacio-
nales y gran parte de las reservas de oro y 
de divisas de China. Desde ese momento, 
Taiwán ha estado expuesta a una inminente 
invasión por parte de la China comunista 
-la República Popular de China oficialmen-
te- y tan solo la guerra de Corea, en junio de 
1950, evitó su ocupación militar. 

Entre 1950 y 1975, el país fue gobernado 
con mano de hierro por el sempiterno líder 
de los nacionalistas, Chiang Kai-shek, quien 
era, a su vez, el jefe máximo del partido 
desde 1925 hasta su muerte. El régimen 
reprimía duramente toda forma de disi-
dencia y muchos ciudadanos taiwaneses 

La guerra fría entre los Estados Unidos 
y China, que rivalizan por extender su 
influencia política y económica en todo el 
mundo, pero especialmente en Asia, ya está 
servida y la reciente crisis de Taiwán, visita 
de Nancy Pelosi por medio, así lo revela.

1. Taipei, capital de Taiwán.
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UNA PEQUEÑA CHISPA, COMO HA 
SIDO EL VIAJE DE LA PRESIDENTA 
DEL LEGISLATIVO DE LOS ESTADOS 
UNIDOS, NANCY PELOSI, A TAIWÁN 
HA PROVOCADO LA MÁS GRAVE DE 
LAS CRISIS EN LAS RELACIONES 
ENTRE CHINA Y WASHINGTON EN LAS 
ÚLTIMAS DÉCADAS
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fueron arrestados, torturados, encarcelados 
y ejecutados por su vínculo real o percibido 
con los comunistas. 

El régimen político nacionalista, tras la 
muerte de Chiang Kai-shek, en 1975, se man-
tuvo en el poder hasta 1987, en que comenzó 
la lenta transición a la democracia en Taiwán 
y se registraron nuevos partidos políticos que 
competían abiertamente con los nacionalis-
tas en igualdad de condiciones. En estos años, 
el debate político ha estado condicionado por 
la persistencia de un agudo duelo dialéctico 
entre independentistas, liderados y agrupa-
dos en el Partido Democrático Progresista, y 
los que defienden alguna forma de integra-
ción y cooperación con la china comunista, 
entre los que se encuentran muchos miem-
bros del KMT.

En lo que respecta a las relaciones con 
los Estados Unidos, en 1979, bajo el mandato 
de Jimmy Carter, Washington dio por cerra-
das sus relaciones diplomáticas con Taipei y 
reconoció oficialmente a la China comunis-
ta, siguiendo la estela de sus dos antecesores 
en la presidencia norteamericana, Nixon y 
Ford, que habían iniciado la “normalización” 
de las relaciones políticas y diplomáticas con 
Pekín. Tras ese reconocimiento norteame-
ricano, numerosos países hicieron lo mismo 
y rompieron relaciones con Taiwán; hoy 
solamente catorce países reconocen a la isla 
como un Estado propiamente dicho.

En el año 2016, las elecciones presi-
denciales fueron ganadas por la candidata 
del Partido Democrático Progresista, Tsai 
Ing-wen, una independentista con agallas 
que siempre ha defendido la soberanía y la 
seguridad nacional de Taiwán al margen 
de cómo se desarrollen las relaciones con 
la China continental, algo que incomodó a 
Pekín desde el comienzo de su mandato y 
que sigue siendo, al día, motivo de fricciones 
entre ambas partes. 

La nueva presidenta defendía y sigue de-
fendiendo, sin ambages de dudas, una iden-
tidad taiwanesa diferenciada y sin complejos 
de la china. Algo que, por cierto, coincide con 

lo que piensan el 80% de los jóvenes meno-
res de 30 años en la isla y que se consideran 
simplemente “taiwaneses”, desdeñando 
abiertamente el sueño de la unidad china. 
Desde la llegada al poder esta presidenta, que 
incluso ahora recibió desafiante a Pelosi, las 
tensiones con la China comunista no han 
hecho más que crecer y han llegado al clímax 
en este pasado mes de agosto. 

 
LA PEQUEÑA CHISPA QUE 
DESATÓ LA ACTUAL TORMENTA
Una pequeña chispa, como ha sido el viaje 
de la presidenta del legislativo de los Estados 
Unidos, Nancy Pelosi, a Taiwán ha provoca-
do la más grave de las crisis en las relaciones 
entre China y Washington en las últimas 
décadas. Nada más llegar Pelosi a la isla, 
China organizó unas maniobras militares 
que incluyeron el cierre del espacio aéreo y 
marítimo en seis zonas alrededor de la isla 
de Taiwán durante varios días.

Para la diplomacia china, la visita de 
Pelosi alimenta y alienta lo que considera 
las veleidades secesionistas del ejecutivo de 
Taipei. El ejército chino utilizó fuego real e 
incluso lanzó varios misiles balísticos cerca 
de las islas de Matsu, en aguas taiwanesas, 
generando el temor en la población de esta 
pequeña isla de apenas veintitrés millones 
de habitantes y 36.000 kilómetros cuadra-
dos. Taiwán puso en estado de alerta a sus 
fuerzas y dijo estar preparada para respon-
der una supuesta agresión militar china.
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CHINA CONSIDERA A TAIWÁN UNA ISLA 
O PROVINCIA REBELDE, MIENTRAS 

QUE EL GOBIERNO ISLEÑO, CADA VEZ 
MÁS PRÓXIMO A LOS ESTADOS UNIDOS 

POR RAZONES OBVIAS, RECHAZA LAS 
TESIS DE “UNA SOLA CHINA” Y VATICINA 

DESDE HACE MESES LA SEGURA 
INVASIÓN DEL PAÍS POR LOS CHINOS

Taiwán, como el Berlín dividido de 
los tiempos soviéticos, es el nuevo epicen-
tro de la tensión y lucha entre dos de las 
grandes superpotencias, China y Estados 
Unidos, por el control de la hegemonía 
global. El presidente norteamericano, Joe 
Biden, asegura estar comprometido con la 
seguridad y defensa de esta isla, algo que 
irrita a Pekín y condiciona las relaciones 
con Washington.

El mundo, mientras China exhibía su 
fuerza militar frente a las costas de Taiwán, 
reaccionó condenando la escalada. El G-7 y 
la Unión Europea condenaron en un comu-
nicado conjunto las maniobras chinas:”No 
hay justificación en usar una visita como 
pretexto para una actividad militar agresi-
va”, aseguraban. China considera como un 
“asunto interno” a Taiwán y sostiene que 
cualquier otro punto de vista, como tratar a 
este país como un “Estado” en pie de igual-
dad con ella, es una “intromisión externa” 
injustificable. 

China considera a Taiwán una isla o 
provincia rebelde, mientras que el gobierno 
isleño, cada vez más próximo a los Estados 
Unidos por razones obvias, rechaza las tesis 
de “una sola China” y vaticina desde hace 
meses la segura invasión del país por los 
chinos. Las posiciones entre ambas partes 
son extremas y han dinamitado, en apenas 
días, las aproximaciones e incluso el diálogo 
lento, casi clandestino a veces, entre chinos 
y norteamericanos. 

LA IMPORTANCIA 
GEOESTRATÉGICA DE TAIWÁN
“De atender a la escalada verbal e incluso 
militar entre Washington y Pekín, Taiwán, 
de superficie algo mayor que Cataluña y 23 
millones de habitantes, es la llave maestra 
de la hegemonía asiática e incluso global. No 
es una novedad, puesto que observadores 
de primer nivel vienen señalándolo desde 
hace años. Paul Wolfowitz, que formó parte 
de los equipos de George Bush, adjudicó a la 
isla un papel similar al del Berlín dividido 
durante la Guerra Fría. Robert Kaplan, el re-
descubridor de geopolítica, aseguraba hace 
más de siete años que “si la independencia 
de facto de Taiwán se viera comprometida, 
aliados como Japón y Australia, incluyendo 
todos los países ribereños del Mar de China 
Meridional, reformularían sus preferencias 
de seguridad y se acomodarían perfecta-
mente al ascenso de China”, aseguraba con 
mucho tino el analista Lluis Bassets.

China siempre ha considerado que la 
anexión de Taiwán, con Macao y Hong Kong 
ya en sus manos, es el final del ciclo colonial 
que comenzó en el siglo XIX con las inter-
venciones occidentales y que debe concluir 
utilizando todos los medios a su alcance, 
incluidos los militares. Es una política, 
como señala la analista Eva Borreguero, del 
diario español El País, “en la que, por encima 
de aperturas coyunturales y declaraciones 
tranquilizadoras sobre sobre relaciones 
pacíficas, se impone en última instancia, 
la coerción. Una política consistente con el 
fin de recuperar aquellos territorios que 
en el pasado formaron parte del imperio, 
con Taiwán como joya de la corona que 
Xi Jinping aspira portar. El ministro de 
Defensa taiwanés ha informado de que en 
cuatro años China estará en condiciones 
de invadir la isla y The New York Times, con 
datos del Pentágono, informaba de una vic-
toria para Pekín si Estados Unidos intervi-
niese en Taiwán. El tiempo apremia”.

Como señalaba el experto en el tema 
Tanguy Lepesant, “De hecho a ojos de 
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2. Un grupo de manifestantes dio la bienvenida a la presidenta de la Cámara 
de Representantes de EEUU, Nancy Pelosi, frente al hotel Grand Hyatt Taipei, 
el pasado agosto.
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TAIWÁN Y ESTADOS UNIDOS NO ESTÁN 
LIGADOS POR NINGÚN ACUERDO 
DE DEFENSA, PERO LA TAIWAN 
RELATIONS ACT, FIRMADA EN 1979, 
COMPROMETE A LOS ESTADOS 
UNIDOS A GARANTIZAR A LA ISLA LA 
POSIBILIDAD DE DEFENDERSE Y LOS 
MEDIOS NECESARIOS PARA HACERLO
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Estados Unidos, Taiwán siempre ha sido un 
peón cuyo valor estratégico relativo forma 
parte de los cálculos de la realpolitik regio-
nal, un valor que en los últimos años cotiza 
al alza. Después de haber sido una pieza 
importante de la política de contención 
al comunismo en la Guerra Fría, la isla se 
convirtió en el modelo de sociedad demo-
crática y capitalista que Washington podría 
inculcar en China mediante una política de 
compromiso”.

En la misma línea, el analista Javier 
Borràs considera que “el apoyo de Estados 
Unidos a Taiwán tiene como objetivo fun-
damental contener la hegemonía china. En 
la mentalidad estadounidense domina una 
especie de teoría del dominó 2.0: si Pekín 
controla Taiwán, podrá extender efecti-
vamente su hegemonía en Asia Oriental 
para después hacerlo en todo el globo. Para 
contener a China, EE UU quiere implicar a 
potencias medias asiáticas en el conflicto de 
Taiwán, argumentando que ello es esencial 
para la estabilidad del Indo-Pacífico”.

 
CAMBIO DE RUMBO EN LA POLITICA 
EXTERIOR NORTEAMERICANA
El caso es que China no ha podido frenar 
la visita de Pelosi, pero “la cuestión ahora 
es saber si Estados Unidos podrá contener 
e incluso impedir que su reacción altere 
sustancialmente el status quo, evitando que 
nos acerquemos peligrosamente a ese esce-
nario que podría obligar al presidente Biden 
a hacer efectivo el compromiso anunciado, 
en dos ocasiones, de acudir en defensa de 
Taiwán’”, como explicaba recientemente el 
experto en el tema Xulio Ríos. 

Lo que no cabe duda es que los Estados 
Unidos han decidido competir en esta 
parte del mundo con China, un cambio 
en la política exterior que ya empezó en la 
época de Donald Trump y que Joe Biden 
consolida con los últimos movimientos. 
Fruto de este cambio, mucho más activo y 
protagónico en Asia, han sido las alianzas 
del Quad, entre los Estados Unidos, Japón, 

la India y Australia, y las más reciente, 
que irritó a Francia y también a Europa, 
el famoso Aukus, con Australia y el Reino 
Unido, un ambicioso proyecto que dotará 
de submarinos de propulsión nuclear a la 
armada australiana, en un claro desafío al 
gigante chino. 

En este contexto, Taiwán adquirió un 
valor nuevo en términos geoestratégicos 
para Washington. “Las relaciones taiwa-
no-estadounidenses han ido adquiriendo 
un cariz cada vez más oficial, especialmente 
desde la presidencia de Donald Trump. 
Esta evolución ha avivado las tensiones ya 
existentes entre las dos orillas del estrecho 
de Formosa desde la elección, en 2016, de la 
presidenta Tsai Ing-Wen. El 10 de enero de 
enero de 2021, a pocos días de la toma de po-
sesión de Joe Biden, el secretario de Estado 
Michael Pompeo llegó incluso a anunciar 
que “las complejas restricciones internas 
que se pusieron en marcha en un intento 
de apaciguar a Pekín debían desaparecer”. 
Pompeo eliminó todas las restricciones 
vigentes referentes a los contactos entre 
funcionarios estadounidenses y taiwane-
ses”, explicaba en un reciente artículo la 
periodista Alice Herait.

Taiwán y Estados Unidos no están 
ligados por ningún acuerdo de defensa, pero 
la Taiwan Relations Act, firmada en 1979, 
compromete a los Estados Unidos a garanti-
zar a la isla la posibilidad de defenderse y los 
medios necesarios para hacerlo. El principal 
proveedor de armas a Taiwán, por no decir 
casi el único si exceptuamos algunas ventas 
por parte de Francia, es Estados Unidos, 
que ha hecho jugosos negocios con la isla 
y la dota de numerosos medios modernos 
y avanzados. Asimismo, el Estado Mayor 
de la Armada taiwanesa ha reconocido la 
presencia de un contingente no cuantificado 
de marines norteamericanos en activo en la 
isla y que los mismos estarían estacionados 
en la base naval de Zuoying. 

 
MILITARIZACION CRECIENTE, 
AMENAZA PERMANENTE
Este cambio en la concepción geoestratégica 
de los Estados Unidos con respecto a Asia, 
pese al serio revés que para su imagen y 
prestigio ha significado la caótica retirada 
de Afganistán, ha irritado a China, que ve 
con preocupación que sus planes con res-
pecto a la anexión de Taiwán puedan verse 
frustrados por la protección que le brinda 
Estados Unidos a la que considera, en térmi-
nos diplomáticos, la “isla rebelde”, como ya 
se ha dicho antes.

En este contexto, hay que reseñar que 
los continuos sobrevuelos de aviones de 
combate chinos, incluidos bombarderos 
con capacidad nuclear, sobre el espacio de 
defensa aérea taiwanés, sin apenas res-
puesta por Taiwán que teme verse inmersa 
en un conflicto, preocupan al ejecutivo de 
Taipei y también a sus aliados norteameri-
canos. La cascada de transgresiones e in-
cursiones ha ido en ascenso en los últimos 
meses y ha sido denunciado por Taiwán en 
repetidas ocasiones, que exhibe una con-
tención frente a las provocaciones chinas 
digna de elogio. Las maniobras militares 
chinas de agosto de este año se inscriben 
en esta agresión soterrada y no directa de 
China contra Taiwán.

Así las cosas, las señales de alarma ya 
han comenzado a sonar en la región, tal 
como aseguraba recientemente la publica-
ción británica The Economist al referirse a 
esta zona como “el lugar más peligroso de la 
tierra”, en una portada que iba acompañada 
de una ilustración que representaba una 
imagen de radar de Taiwán como si la isla 
fuera objetivo de un submarino”.

“El riesgo de una escalada fatal po-
dría verse confirmado en las próximas 
semanas si, como es previsible, China 
recorre esa senda y Estados Unidos, como 
cabe imaginar, responde en la misma 
línea”, aseguraba el sinólogo Xulio Ríos al 
referirse a la ausencia de diálogo entre las 
partes y a la ruptura de los tradicionales 
puentes entre ambas potencias, que tantas 
veces amortiguaron anteriores crisis y 

fueron tan útiles para solventarlas sin 
llegar a dejar que los canales diplomáticos 
se agotaran. 

Termino este breve análisis con una 
reflexión del ya citado Bassets sobre la 
tensión entre China y Estados Unidos con 
respecto a esta isla, fruto de un momento 
crítico sin parangón en décadas, al que cito 
literalmente: “Inquietan los movimientos 
militares cada vez más arriesgados de unos 
y de otros. También las palabras de dirigen-
tes de ambas orillas, que dan por segura una 
confrontación militar dentro de la actual 
década. Una anexión como la de Crimea por 
Rusia sería la definitiva inauguración del 
siglo imperial de la China comunista. Como 
en el Berlín del bloqueo soviético de 1949 y 
de la construcción del muro en 1961, sobre 
Taiwán pende la amenaza de una guerra 
entre dos superpotencias nucleares”. Por 
ahora, las espadas están en alto y la nueva 
reedición de la vieja crisis no ha hecho más 
que comenzar. ¿Acabará China invadiendo 
algún día Taiwán?

2. La presidenta de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, Nancy Pelosi, a la izquierda, y la presidenta de Taiwán, Tsai Ing-wen, durante la 
rueda de prensa en Taipei.
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CLA CASCADA DE TRANSGRESIONES 
E INCURSIONES HA IDO EN 

ASCENSO EN LOS ÚLTIMOS MESES 
Y HA SIDO DENUNCIADO POR 

TAIWÁN EN REPETIDAS OCASIONES, 
QUE EXHIBE UNA CONTENCIÓN 

FRENTE A LAS PROVOCACIONES 
CHINAS DIGNA DE ELOGIO



Entrevista

INOCENCIO ARIAS
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D
iplomático cur-
tido, tertuliano, 
columnista y autor 
de algún libro, 
Inocencio Arias 
es, a sus 81 años, 
uno de los obser-
vadores más cons-
picuos y agudos 

de los acontecimientos que se suceden en la 
escena internacional. Ahora, con las crisis 
de Ucrania y Taiwán en el clímax, analiza en 
exclusiva para Diario 16 la situación actual.

Parece que el fin de la historia no estaba 
tan próximo. ¿Cómo valora el ataque de 
Rusia a Ucrania?
Para nada. A Fukuyama, o a quien fuera, le 
deslumbró la originalidad de la idea. Sobre 
Ucrania, recuerdo la definición del comentaris-
ta británico Simon Tisdall: “Putin es un macho 
canalla y destrozón”. Ha montado esta guerra 
a base de mentiras, Ucrania nunca iba a atacar 
a Rusia, la OTAN tampoco. Ha desencadenado 
esta guerra porque no puede soportar la idea de 
que Ucrania sea independiente. Ha dicho en voz 
alta que no tiene entidad como país.

Texto / Ricardo Angoso

"PUTIN SE VA A QUEDAR CON UN 
PEDAZO DE UCRANIA"
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 ¿Cómo cree que concluirá la guerra?
Rusia no debe ganarla pero tampoco puede 
perderla. Seguirá machacando a Ucrania para 
convertirla en un erial durante una genera-
ción. La única macabra solución para que se 
detuviera y Ucrania recuperara la mayor parte 
de su territorio es que sufriera una cantidad 
considerable de bajas que no pudiera ocultar. 
Las sanciones no son suficientes y mil muer-
tos más o menos en su ejército le importan un 
pimiento. El control, el adoctrinamiento de 
su opinión pública es casi total. Si Putin dijera 
que va a invadir Murcia y Alicante porque allí 
se prepara un ataque contra Rusia, un porcen-
taje no despreciable de su población lo creería.

 
¿Fue Rusia minusvalorada como justifi-
ca Putin?
Lamentablemente, Putin se va a quedar 
con un pedazo de Ucrania. Algo así como si 
Francia nos invadiera y se quedara con el 
Pais Vasco, Navarra, Asturias, Santander y 
una parte de Galicia. ¿Es esto normal en el 
siglo XXI existiendo la ONU?

 
¿Cree que Europa permanecerá unida?
Por ahora sí. El problema es si va a persistir 
cuando llegue el invierno y el gas llegue en 
cantidades reducidas. Puede que Europa se 
divida entonces.

 
¿Entramos en una nueva Guerra Fría?
Hemos entrado hace tiempo. Con China está-
bamos en los prolegómenos. Con Rusia ahora 
de lleno. Una canallada de esta duración en 
Europa, con bombardeo de escuelas y teatros, 
algo que no se había producido ni en los 
años cincuenta. Hubo el bloqueo de Berlín, 
se sofocaron levantamientos en Hungría 
y Checoslovaquia… Pero cien días de bom-
bardeos a veces indiscriminados no habían 
ocurrido desde la Segunda Guerra Mundial.

 
¿Considera que Estados Unidos está en 
una cierta decadencia?
Sí, pero sin exagerar, sigue siendo el país más 
poderoso del mundo y el que protege a la Europa 
libre. Lo que sí es cierto es que el fugaz mundo 
unipolar surgido al caer el Muro de Berlín 
ha desaparecido. China es la gran rival de 
Washington y Rusia tiene, como vemos, la capa-
cidad para crear el caos y el sufrimiento. Europa 
fue una ingenua entrando en esa dependencia 
energética de Moscú. Un desliz increíble.

 
¿Cómo cree que quedarán las relaciones 
entre Rusia y Occidente?
Claramente quebrantadas. Putin ha desper-
tado a la OTAN. Será difícil confiar en Putin 

“CHINA ES LA GRAN RIVAL DE 
WASHINGTON Y RUSIA TIENE, COMO 
VEMOS, LA CAPACIDAD PARA CREAR 

EL CAOS Y EL SUFRIMIENTO”

en adelante. Pero, como he dicho antes, 
dentro de unos meses, varios gobiernos 
europeos pueden flaquear.

 
La reciente cumbre de la OTAN dejó a 
Ceuta y Melilla fuera de su radar de pro-
tección. ¿Constituye eso un peligro para 
nuestra seguridad?
En efecto, las dos ciudades españolas siguen 
fuera del paraguas de la OTAN digan lo que 
digan con su triunfalismo Sánchez o su minis-
tro de Exteriores. La Cumbre no ha cambiado 
nada. No veo ánimo agresivo de Marruecos en 
estos momentos, pero si dentro de unos años se 
produjera nosotros tendríamos que defenderlas 
porque es obvio que el misterioso volantazo 
de Sánchez en el Sahara no ha traído ninguna 
garantía para las dos ciudades españolas.

 
¿Cree que el desafío catalán es el princi-
pal problema de España?
Con diferencia. Por muchas concesiones que 
Sánchez haga con los separatistas, quedaran 
insatisfechos. Como comentó Guerra, segui-
rán pidiendo y el Partido Socialista catalán 
mira para otra parte o incluso se une a ellos, 
tema de la lengua..., en ciertas ocasiones. El 
PSOE ya no vertebra a España, la desvertebra.

 
En su opinión, ¿qué respuesta se le pue-
de dar al desafío migratorio?
Hay que ser muy generoso con los que 
llegan por razones políticas, persecución de 
cualquier tipo... Y a los ilegales económicos, 
dándoles un trato adecuado, humano, de-
volverlos a su país. Podemos absorber unos 
miles al año, pero eso de que el que entra 
ya no debe salir es una estupidez y tiene un 
efecto llamada enorme.

 
¿Está la situación política en España más 
crispada que en otros momentos de su 
historia?
Más polarizada. Sánchez tiene varias simi-
litudes con Trump, miente sin vacilar y ha 
dividido profundamente al país.

¿Cree que el bipartidismo en España ha 
pasado a mejor vida?
No estoy seguro. Habrá fluctuaciones. El fenó-
meno del voto útil tendrá su influencia. Entierra 
a partidos pero no forzosamente a todos. d16


